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La Iglesia ha comenzado en el año 1995 una pastoral orien​tada a todas las Universidades argentinas, dentro de la cual se enmarca este Primer Encuentro Nacional de Docentes Universi​tarios Católicos. En la historia de la pastoral en nuestro país han existido otros movimientos apostólicos universitarios, siendo digno de destacar que desde hace cuarenta años hemos volcado nuestras fuerzas de modo intenso a la creación y desarrollo de las Universidades Católicas. Ahora, en el umbral del Tercer Milenio, hemos querido ordenar la pastoral de tal manera que, sin descuidar la obra enorme que está en mar​cha, nos preocupemos por el servicio universal del Evangelio a todas las Universidades y a toda la cultura universitaria, en consonancia con el documento de la Santa Sede elaborado providencialmente en estos años. 

Queremos destacar la novedad de este esfuerzo pastoral, para llamarnos a la generosidad y a la creatividad, a la humildad y a la perseverancia, para abrir los caminos, más aptos para esta tarea. La Universidad es lugar privilegiado del diálogo de la Iglesia con la cultura secular. Allí queremos estar con espíritu abierto junto a todos aquellos que buscan con sinceridad la verdad y los valores y quieren compartirlos con sus hermanos.

Es un nuevo esfuerzo pastoral que se orienta directamen​te a toda la población universitaria, de modo que la gran can​tidad de personas que la constituyen, todas ellas, sean desti​natarias de nuestra iniciativa, y no sólo quienes son miembros de las Universidades Católicas. Seguramente comprobaremos la unidad de la problemática existente en las distintas institu​ciones y la oportunidad, excepcional aunque difícil, para el diálogo con quienes elaboran y quienes asimilan una cultura secular que, a veces sin mala voluntad, suele callar a Dios y desconocer el misterio de Cristo y de la Iglesia, haciendo afirmaciones que contradicen la revelación y la fe.

Queremos vivir el diálogo con autenticidad. Este exige la clara y firme identidad de los dialogantes, el sincero respeto y valoración mutuos, y la esperanza y el deseo de enriquecerse recíprocamente por la comunicación de bienes ofrecidos y re​cibidos en un ejercicio real de libertad personal y de responsa​bilidad por los demás.

A esta reunión hemos invitado a Rectores y Decanos de Universidades Estatales y privadas no católicas, para que des​de el comienzo se ponga de manifiesto nuestro sincero deseo de diálogo, que tan vivamente pedía Pablo VI.

En el camino de Pastoral Universitaria que hemos empren​dido, este Primer Encuentro de Docentes es ya un hecho, una realidad, un importante comienzo de la evangelización de la cultura: nos hemos congregado viniendo desde los muy diver​sos rincones de la Argentina, con una firme disposición de tra​bajo y comunión. Los comienzos son determinantes. Pedimos a Dios que siembre aquí una semilla fecunda que produzca buenos frutos de cultura cristiana en nuestra universidad.

 

La Universidad, destinataria de nuestro servicio

 

Dejémonos ganar por el entusiasmo de la gran obra de la Universidad. La Universidad está en el corazón de la cultura y la cultura es la que genera a los pueblos. La Universidad es un gran taller, mejor será decir, es una gran familia en la que no sólo se satisfacen deseos individuales sino el lugar en que se gesta la cultura de la nación. Es imposible pensar en este momento de la historia del mundo, una gran nación sin una gran cultura universitaria.

Crear la cultura universitaria siempre ha sido una tarea maravillosa y trascendente. Hoy es difícil y dolorosa. La cultu​ra contemporánea es en gran medida de libertad frágil y de pensamiento débil. No sólo hay confusión moral sino que se ha perdido el sentido ético, como también se ha perdido el sentido de la verdad. La crisis es tan profunda que ha llegado a la inteligencia. No son pocos los que piensan y dicen, con una mezcla de escepticismo y tristeza, las palabras de Pilato: ¿qué es la verdad?

Ante la gravedad de la falla, el docente universitario debe sentirse llamado a una tarea muy exigente, pero digna y atrayente porque se trata de crear una cultura. Él pertenece a una comunidad en búsqueda de la verdad, que, por exigencia de su fe, tendrá que intentar configurar en definitiva toda la so​ciedad con la verdad del Evangelio y la fuerza de su gracia. Deberá hacerlo con auténtico espíritu de servicio, que empezando por el propio testimonio, debe entrañar el deseo de transformar al mundo, un mundo disperso, contradictorio, enfermo, asumiéndolo desde sus raíces. Se trata de generar un mundo nuevo. El tiempo oportuno, el tiempo de gracia que es el año 2000, nos ofrece una posibilidad providencial.

Es preciso recuperar la pasión por la verdad, en una cul​tura reduccionista, fragmentada, relativista y escéptica. Hay que fomentar en las Universidades el hábito difícil de la inves​tigación y de la reflexión para buscar siempre, con empeño fiel, la profundización de su misterio y la riqueza de sus refe​rencias al hombre, todo lo cual es para gloria de Dios, es, obje​tivamente, Epifanía de su gloria.

Hay que reinstalar en la Universidad y en la sociedad la fe en la Inteligencia como corresponde a una comunidad con sa​lud espiritual. Es preciso creer que nuestra razón tiene capa​cidad de conocimiento de todo lo real. La crisis de la inteligen​cia es una enfermedad profunda que Impide sanear una cultura tan herida. El hombre puede elegir porque conoce. Puede ha​cerse señor de sí y marchar a su destino sólo porque sabe para qué existe. Si la crisis llega a la inteligencia, y se descree de ella, el hombre queda cegado frente a la verdad y paralizado frente al bien, queda clausurado en su pequeñez, sin relación con la verdad honda de las creaturas y de Dios, que acaba de revelar su ser y su destino. La Universidad, hogar de la verdad, está —dijimos— en la raíz de la cultura y de los pueblos. La Universidad debe adelantarse a su pueblo, recuperando la confianza para todas las disciplinas, cada una según su propia índole. Debe ser profética, pero nadie es profeta sin la hu​mildad y la dura entrega de su trabajo intelectual.

El hombre quiere saber, es naturalmente curioso de todo, está llamado, ordenado desde lo más profundo de su ser a vivir en la transparencia de sí mismo, en la conciencia de su destino, y en el señorío de su decisión para lograr, por la liber​tad de su amor, la plenitud de su existencia, transitoria en el tiempo y definitiva en la eternidad. El hombre, para vivir la verdad de su ser, debe buscar la luz del saber. La Universidad está en la cumbre de este proceso de sabiduría. En él, la persona humana, como individuo y como comunidad, busca avan​zar y crecer siempre más en su cultura. La Universidad debe ser, pues, el lugar donde los estudiosos examinen a fondo toda la realidad, con los métodos propios de cada disciplina acadé​mica, contribuyendo así al desarrollo integral del saber humano” (Ex Corde Ecclesiae 15).

 

Integración del saber

 

El profesor universitario cristiano, en virtud de la profun​didad y universalidad de su fe, ha de buscar con esfuerzo la integración del saber. Esto significa reunir, de acuerdo a la jerarquía de verdades, los conocimientos de las diversas disci​plinas en una síntesis completa y armoniosa. Puesto que uno es el designio de Dios y única la realidad total de la creación, aunque múltiples sus ámbitos: y puesto que una es la inteli​gencia del hombre que aprende, todos los conocimientos tam​bién deben ser conducidos a la unidad. “Es preciso promover tal síntesis del saber, solamente en la cual se saciará aquella sed de verdad que está inscrita en lo más profundo del cora​zón humano” (Ex Corde Ecclesiae 16).

Guiados por las aportaciones específicas de la filosofía y de la teología, los profesores y estudiantes universitarios deberán empeñarse en este trabajo de integración de las ciencias.

Es un trabajo difícil pero necesario para recomponer en el nivel del conocimiento la unidad que se da en el nivel del ser. La multiplicación de las disciplinas hace más necesaria y ur​gente la tarea de la integración del saber. Los profesores debe​rán esforzarse por determinar el lugar de cada una de las dis​ciplinas y su sentido dentro de una visión unitaria del saber y de la realidad, en la cual el centro esté ocupado por el hombre, como individuo y comunidad, y todo, cosmos y humanidad, tiempo e historia, encuentre su referencia a Jesucristo, verda​dero Dios y verdadero hombre. Cada disciplina que estudia una parte de la creación deberá hacerlo sistemáticamente y según su propio método, pero deberá dialogar con las otras disciplinas para enriquecerse mutuamente, haciéndolo todo bajo la orientación de la filosofía en el orden natural y de la teología en el orden sobrenatural. De esta manera ha de conocer con profundidad y con certeza que el misterio del cosmos y el misterio del hombre sólo se esclarecen en el misterio del Verbo Encarnado, Jesucristo.

 

Me parece muy valioso recordar aquí un texto de la Carta Apostólica de Juan Pablo II, Mientas se aproxima el Tercer Milenio:

“Cristo, Hijo consustancial al Padre, es pues Aquel que revela el plan de Dios sobre toda la creación y en particular sobre el hombre. Como afirma de modo sugestivo el Concilio Vaticano II, Él ‘manifiesta plenamente el hombre al propio hom​bre y le descubre la sublimidad de su vocación’ (GS 22)... Cris​to es el hombre perfecto que ha devuelto a la descendencia de Adán la semejanza divina, deformada por el pecado. En su naturaleza humana, libre de todo pecado y asumida en la Per​sona divina del Verbo, la naturaleza común a todo ser humano viene elevada a una altísima dignidad: ‘el Hijo de Dios con su encarnación se ha unido en cierto modo a todo hombre’ (GS 22)” (TMA 4). El Hijo de Dios se hizo hombre para que el hombre sea hijo de Dios, según la bella expresión de los Padres de la Iglesia.

Y continúa:

“Jesucristo es el nuevo comienzo de todo: todo en El con​verge, es acogido y restituido al Creador de quien procede. [...] El hecho de que el Verbo eterno asumiera en la plenitud de los tiempos la condición de creatura, confiere a lo acontecido en Belén hace dos mil años un singular valor cósmico. Gracias al Verbo, el mundo de las creaturas se presenta como cosmos, es decir, como universo ordenado. Y es que el Verbo, encarnán​dose, renueva el orden cósmico de la creación. La Carta a los Efesios habla del designio que Dios había prefijado en Cristo, para realizarlo en la plenitud de los tiempos: hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en los cielos y lo que está en la tierra’ (1,10)” (TMA 6).

Podemos coronar estas citas con lo que había dicho el Papa poco antes:

“Del Hijo unigénito, Dios de Dios, el apóstol Pablo escribe que es primogénito de toda la creación’ (Col 1.15). Dios crea el mundo por medio del Verbo. El Verbo es la Sabiduría eterna, el Pensamiento y la Imagen sustancial de Dios, ‘resplandor de su gloria e impronta de su sustancia’. Él, engendrado eternamen​te y eternamente amado por el Padre, como Dios de Dios y Luz de Luz, es el principio y el arquetipo de todas las cosas creadas por Dios en el tiempo” (TMA 3).

Principalmente, es el arquetipo del hombre, como lo ex​presa este pensamiento de San Pedro Crisólogo:

“San Pablo nos dice que dos hombres dieron origen al gé​nero humano, a saber, Adán y Cristo... El primer hombre, Adán, fue un ser animado; el último Adán un espíritu que da vida. Aquel primer Adán fue creado por el segundo, de quien recibió el alma con la cual empezó a vivir... El segundo Adán es aquel que, cuando creó al primero, colocó en él su divina imagen. De aquí que recibiera su naturaleza y adoptara su mismo nombre, para que aquel a quien había formado a su misma imagen no pereciera. El primer Adán es, en realidad, el nuevo Adán; aquel primer Adán tuvo principio, pero este último es. real​mente, el primero, como él mismo afirma: Yo soy el primero y yo soy el último”’ (Catecismo de la Iglesia Católica 359).

Jesucristo es en verdad, el centro de la creación y el centro de la historia.

La unidad armónica del saber, que acaba de dar profundidad y relieve a las verdades particulares, es una cima de la cultura, siempre difícil de lograr, y hoy, de modo especial, porque se ha difundido en círculos amplios una cultura del frag​mento que quiebra la inteligencia y obstaculiza la visión inte​grada de las cosas. La unidad armoniosa del saber debe ser un cosmos de verdades que responda al cosmos de realidades. Es preciso dar sentido a todo en relación al hombre, y al hom​bre en relación a Dios. Decía Juan Pablo II en la UNESCO el 2 de junio de 1982 (n.22): “Es esencial que nos convenzamos de la prioridad de lo ético sobre lo técnico, de la primacía de la persona humana sobre las cosas, de la superioridad del espí​ritu sobre la materia. Solamente servirá a la causa del hombre si el saber está unido a la conciencia. Los hombres de ciencia realmente ayudarán a la humanidad sólo si conservan el sen​tido de la trascendencia del hombre sobre el mundo y de Dios sobre el hombre”.

En verdad, desde la Encarnación del Verbo —lo dijimos— se ha instaurado un orden nuevo para toda la creación (cfr. TMA). Es un orden de cosas, de relaciones y de movimientos que San Pablo llama Economía del Misterio, y que la tradición llamó Economía del Verbo Encarnado o Economía de la Salvación. 

La integración del saber hecha por un cristiano debe bus​car que su ciencia sea un capítulo de este designio trinitario, centrado en Cristo, que abarca todas las cosas y toda la histo​ria, desde el comienzo de la creación y del tiempo hasta la consumación de los siglos en el juicio y la eternidad.

En este cosmos cristológico, tiene su lugar y su sentido la materia, el hombre y Dios. Y por lo tanto, toda ciencia.

 

Razón y fe

 

Esta sabiduría profunda y maravillosa no es posible sino gracias al don de la fe, virtud que asume y eleva la inteligencia natural del hombre. Es preciso que en el mundo universitario creyente se reconozca efectivamente como auténtica la capaci​dad absolutamente única que otorga la fe, que nos hace capa​ces de conocer el misterio de Dios y de la Creación como lo conoce Dios mismo. Nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar, nos dice San Juan.

Es preciso promover el diálogo entre ciencia y fe en la bús​queda de la única verdad. Enseña el Papa Juan Pablo II: “Aun​que conservando cada disciplina académica su propia identi​dad y sus propios métodos, este diálogo pone en evidencia que la ‘investigación metódica en todos los campos del saber, si se realiza de una forma auténticamente científica y conforme a las leyes morales, nunca será en realidad contraria a la fe, porque las realidades profanas y las de la fe tienen su origen en el mismo Dios’ (GS 36). La vital interacción de los dos nive​les de conocimiento de la única verdad conduce a un amor mayor de la verdad misma y contribuye a una mejor compren​sión de la vida humana y del fin de la Creación” (Ex Corde Ecclesiae 17).

Es preciso reconocer que no sólo es legítimo el conoci​miento natural de la inteligencia por evidencia inmediata o mediata, sino también el que adquirimos por revelación y por fe, es decir, porque alguien nos comunica su conocimiento y nosotros le creemos. Es la única forma de conocer la intimi​dad de una persona, a la cual no se accede si ella misma no se abre y se manifiesta, si no es la persona quien quiere manifes​tarse, y si quien recibe la manifestación no le tiene fe, no le cree. Es la única forma de introducirse a las grandes realida​des interiores del alma de los demás, a sus opciones, a sus proyectos, a sus afectos, a sus convicciones.

Los cristianos creemos que Dios mismo, que ya se nos manifiesta por la creación, nos ha hablado para revelarnos su intimidad por medio de los profetas, haciéndolo definitivamente por su Hijo Jesucristo. Esto es el Evangelio que la Iglesia nos transmite con fidelidad, Por la revelación divina y por nuestra fe llegamos los cristianos a conocer no sólo el misterio ínfimo de Dios Trino, y de su economía misericordiosa, sino también el misterio del hombre, del hombre nuevo. Es Cristo, verdade​ro Dios, quien nos revela el misterio de Dios que es Padre. Hijo y Espíritu Santo, y es también Él, verdadero hombre, quien nos manifiesta al hombre nuevo en su misterio participado de hijo de Dios, y por eso, hermano de todos los hombres y señor del universo. Dios ha querido que el orden del saber no proce​da sólo de la observación de la realidad por la inteligencia, sino también de la audición atenta, respetuosa y confiada de la revelación por parte de la fe de los creyentes, para que apa​rezca que la verdad y la sabiduría están integradas en el proceso de amor gratuito entre Dios que revela y el hombre que cree.

 

Dimensión ética

 

Toda la tarea universitaria es para servicio de la persona y de la sociedad. Por lo tanto, las implicaciones éticas de sus métodos y sus enseñanzas no pueden dejar de considerarse como parte integrante de sus disciplinas. Toda verdad tiene significado para la vida moral, porque siempre a lo verdadero –verum- lo acompaña la condición de bueno –bonum- que lo manifiesta como objeto de la moral. La moral, en efecto, señala todo aquello que es bueno para el hombre, según su ser y su destino.

La verdad nos enseña el camino del bien y de la libertad. Por eso la búsqueda de la verdad, que define a la Universidad, se convierte en búsqueda del bien y de la libertad.

Pero la Universidad también supone la moralidad: la ética de la investigación requiere pasión por la verdad, esfuerzo, perseverancia, objetividad sin ficciones, despojo de opiniones personales que pudieran ser muy valoradas, gozo y agradeci​miento por el descubrimiento obtenido; la ética de la enseñan​za: afecto por los discípulos, profundidad, claridad y convic​ción en la exposición, contenido verdadero y actualizado, paciencia para lograr la asimilación de los discípulos: la ética del servicio universitario a la sociedad: comunicar con desinterés, y con gozo lo que se ha descubierto y aprendido con autenticidad. La Universidad, por ser ella una comunidad de personas libres que se reúnen para buscar la verdad, ni se constituye, ni se desarrolla sino dentro de normas éticas, que conducen al servicio del hombre y a la gloria de Dios. La con​sagración a la búsqueda de la verdad es un camino de grande​za espiritual.
“Nuestra época tiene necesidad urgente de esta forma de servicio desinteresado que es el de proclamar el sentido de la verdad, valor fundamental sin el cual desaparecen la libertad, la justicia y la dignidad del hombre” (Ex Corde Ecclesiae 4).

 
La vocación de enseñar en la Universidad
 

El docente universitario debe valorar debidamente su vo​cación: está llamado a la aventura de la ardiente búsqueda de la verdad, la verdad del hombre, la verdad del cosmos, la ver​dad de Dios; está llamado “a su transmisión desinteresada a los jóvenes y a todos aquellos que aprenden a razonar con rigor, para obrar con rectitud y servir mejor a la sociedad” (ibid. 2).

El docente universitario, pues, está llamado a la sabidu​ría: a la profundidad, a la diafanidad, a la universalidad, a la armonía, a la madurez de la sabiduría humana, al gozo y a la fiesta de la verdad.

“Es un honor y una responsabilidad -dice Juan Pablo II hablando de la Universidad Católica con términos válidos para todo docente católico- consagrarse sin reservas a la causa de la verdad. Es ésta su manera de servir al mismo tiempo a la dignidad del hombre y a la causa de la Iglesia, que tiene la íntima convicción de que la verdad es su aliada... y que el saber y la razón son fieles servidores de la fe” (ibid. 4).

La objetividad de la verdad y la firme y serena seguridad de la certeza, deben superar, especialmente desde la Universi​dad, una cultura de la duda, de la opinión y de la verdad pro​visoria. Es evidente que la duda, la opinión y las hipótesis son parte del proceso de conocimiento en el hombre, que debe sen​tirse como un humilde amigo de la verdad, o, como dice el gran Maritain, como un pobre mendigo de la sabiduría. Pero aun​que todavía somos peregrinos de la verdad, ella ya nos regala parte de su luz y de su firmeza. Por eso los maestros, con la solidez de la certeza de sus principios, han de animar a hacer el camino de la investigación y del aprendizaje con agradeci​miento y sencillez, sin la actitud disolvente de la duda y la opinión en todo y para siempre. Nuestra cultura necesita verdad y certeza. Necesita los grandes magisterios, el que se tiene en la familia, y, de modo eminente el que se tiene en la Univer​sidad, magisterios que crean personalidades sumamente fir​mes.

Sin embargo, desde nuestras certezas, debemos seguir preguntándonos por los problemas de la vida para salir ince​santemente a la búsqueda de más verdad, gozándonos siem​pre de la verdad y certeza logradas después de cada esfuerzo. Así es el conocimiento del hombre peregrino —el homo viator— que vive en la esperanza de la visión de Dios.

Los docentes universitarios deben tener, ellos primero, el gozo por la verdad —gaudium de veritate—, el gozo de buscarla y descubrirla en todos los campos del conocimiento (cf. Ex Corde Ecclesiae 1), para luego comunicar esa misma alegría a sus discípulos. San Agustín enseña en sus Confesiones: “¡La vida feliz es, pues, gozo de la verdad, porque éste es un gozo de Ti, que eres la Verdad, oh Dios mío, luz mía, salud de mi rostro!”.

 

Diálogo con las culturas

 

El diálogo entre los profesores de diversas disciplinas no es fácil. La diversidad de métodos, el lenguaje no siempre igual​mente comprendido por las partes, la mentalidad creada por la disciplina misma, son algunas razones de las dificultades para la integración del saber.

Pero una dificultad más profunda es la distancia produci​da entre culturas diferentes por la diversa concepción del hom​bre y del mundo que tienen profesores y Universidades. Sin embargo, nada ni nadie es tan diferente que no tenga algo en común desde donde pueda empezar con verdad y esperanza el encuentro fraterno del diálogo.

Porque siempre la cultura es cultura humana, el hombre, que somos nosotros mismos, es lugar de encuentro. Pablo VI, en su primera encíclica Ecclesiam Suam, cuando se refiere al primer circulo del diálogo que incluye todo lo que es humano, expresa ideas y afectos que debieran ayudarnos para nuestros encuentros con otras culturas. Él nos dice: ‘Todo lo que es humano nos pertenece”. “Tenemos en común con toda la hu​manidad la naturaleza, es decir, la vida con todos sus dones, con todos sus problemas. Estamos prontos a compartir esta primera universalidad, a aceptar las exigencias profundas de sus fundamentales necesidades, a aplaudir las afirmaciones nuevas y a veces sublimes de su genio. Y tenemos verdades morales, vitales, que hay que poner de relieve y que hay que corroborar en la conciencia humana, para todos beneficiosas. Donde quiera que el hombre busque comprenderse a sí mismo y al mundo, podemos nosotros unirnos a él... Si existe en el hombre un alma naturalmente cristiana, queremos honrarla con nuestra estima y nuestro diálogo” (91).

Pablo VI, que revela en estas palabras su amor por todo lo verdadero y bueno de las culturas seculares, da testimonio de que el ser cristiano capacita por la fe y la caridad para descu​brir y salvar toda parte de verdad que brille en cualquier sector de la humanidad.

Para entablar este diálogo tenemos que haber elaborado nuestra propia síntesis cristiana. Vale pues escuchar las pala​bras de Juan Pablo II cuando nos exhorta así: “Los docentes universitarios esfuércense por mejorar cada vez más su propia competencia y por encuadrar el contenido, los objetivos, los métodos y los resultados de la investigación de cada una de las disciplinas en el contexto de una coherente visión del mun​do. Los docentes cristianos están llamados a ser testigos y edu​cadores de una auténtica vida cristiana, que manifieste la lo​grada integración entre fe y cultura, entre competencia profesional y sabiduría cristiana. Todos los docentes deberán estar animados por los ideales académicos y por los principios de una vida auténticamente humana” (Ex Corde Ecclesiae 22).

La Iglesia en la Argentina quiere transitar el camino del hombre por los predios universitarios, es decir por el campo apasionante de las ciencias, de las investigaciones y de las profesiones.

La Universidad es un lugar privilegiado para el diálogo in​tercultural. La existencia de las Universidades Católicas entre las demás Universidades argentinas y la presencia de los do​centes católicos en dichas universidades son “un signo prome​tedor de la fecundidad de la inteligencia cristiana en el cora​zón de cada cultura” (3).

“El diálogo de la Iglesia con la cultura de nuestro tiempo es el sector vital en el que ‘se juega el destino de la Iglesia y del mundo en el final de este siglo’” (3).

Atrevámonos pues a proponer desde la fe y el Evangelio nuestra visión de la realidad.

El universo investigado y enseñado en las aulas universi​tarias, visto a la luz de la revelación y de la fe, aparece como un don gratuito del amor de Dios a los hombres. Su conoci​miento será siempre descubrimiento de una palabra y de un regalo de Dios. Por lo tanto, nos dice la fe, las cosas son bue​nas en sí mismas, pero pueden ser usadas para el mal por el hombre.

Nos admiran las cosas materiales en la inmensidad del universo y en la pequeñez del átomo, que van abriendo sus tesoros a los hombres que se internan en sus entrañas con su inteligencia y su técnica. Nos admiran los vegetales, sus flores y sus frutos, los animales, sus especies, sus tamaños, sus movimientos, su desarrollo.

Nos admiran el hombre y los pueblos; el hombre, verdade​ro microcosmos porque resume la creación material y espiri​tual, pero más aún, porque la puede conocer y asimilar en su ciencia, para poseerla, hacerse su señor, utilizarla para bien de todas las generaciones; nos admira el hombre porque es capaz de Dios.

Nos admira en fin el orden espléndido de la creación y de la historia que tienen su centro en Cristo. Jesucristo se constituye, por su Encarnación Redentora, en quien restaura el orden del universo y de la humanidad, al traer al mundo la riqueza infinita de su divinidad, haciéndose plenitud de los tiempos.

Desde Jesucristo, todas las creaturas han elevado su des​tino: la materia puede ser sacramento y puede ser cuerpo de Cristo, el hombre está llamado a ser hijo de Dios: y un hom​bre, Cristo, el Hijo de María, es el verdadero Hijo eterno de Dios.

Si la realidad ha cambiado, la ciencia de la realidad debe esforzarse por descubrir esa novedad. No para que las cien​cias cambien los métodos y las formalidades propias, sino para que se relacionen y se enriquezcan, y todas descubran que las más hondas preguntas de la inteligencia y de las ciencias no se responden sino desde lo alto. En el diálogo respetuoso de razón y fe se iluminan las profundidades de la Creación. Sólo en el misterio de Dios se descubre la verdad última del univer​so y del hombre.

Los docentes universitarios, en realidad todos los maes​tros consagrados a la verdad, son una respuesta viva al hecho disolvente de la cultura actual, que es el relativismo escéptico. Consagrados a la verdad, son constructores de la cultura y del pueblo desde la profundidad del espíritu.

En el umbral del Tercer Milenio queremos celebrar el Gran Jubileo reconociendo a Jesucristo como Señor del mundo y de la historia. Por Él, las cosas y sobre todo el hombre, hacen camino hacia el Padre. La Iglesia, que somos nosotros, quiere transitar el camino del hombre por los ámbitos universitarios. Empezamos este Encuentro, con la certeza de que constituye en sí mismo un momento excepcional de la Nueva Evangeliza​ción de la Universidad y de la cultura universitaria argentina. Por ello damos gracias a Dios.







